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en el camino de sus prodigiosos engrandecimien-
tos territoriales desde hace treinta años. Hacia esta
época, cuando compraban á los indios chippeways
la península de Keweenaw, ambicionaban ya la Ca-
lifornia. En la actualidad no necesitan más exten-
sión de territorio, y asi lo piensan los hombres más
ávidos de la Union. Es preciso colonizar, poblar,
construir, vivificar todo este inmenso espacio, y
ninguna localidad parece tan propicia á recibir nue-
vos enjambres de trabajadores como la fecunda
península de Keweenaw y las prósperas orillas del
Lago Superior. A esta parte del Michigan parece
aplicarse la feliz divisa de dicho Estado: Si guarís
penínsulam, awasnam, circumspice: «si buscas una
península amena, hela aquí.»

L. StMONIX.

fSevue de Deuz Mondes.)

DEL INDO AL TÍGRIS.

LA REGIÓN DEL HILMEND.

KANDAHAR Y SU COMARCA. Salimos del valle de
los tres ¿oras, y dejando á la izquierda la gran
sabana de Shorawak, estéril y totalmente abandona-
da, penetramos en la rica provincia de Kandahar,
por el Sudeste.

La primera jornada del viajero es de veintidós
millas inglesas, desde Chaman á Gatai. El país que
media entre ambos puntos es accidentado; pero
produce buenos pastos, que sostienen la vida de los
ganados pertenecientes á la tribu llamada Ashakzai.
El rio Ktulani cruza el valle en dirección Oeste; al
otro lado del mismo se encuentra la colina de Bal-
dak, formada por rocas peladas, que constituye los
limites de las tribus Ashakzai y Nurzai.

De Nordeste é Sudoeste se extienden las monta-
ñas Joyah Amran, con sus elevados pieos, entre los
que descuella el monto de Narin, en el que nace el
Kadani; en sus cercanías acampan los aguerridos y
valientes kakaros. El citado rio corre primero en
dirección Sudoeste, tuerce luego hacia el Norte, y
tomando el nombre de Dori, vierte sus aguas en el
Arghesan, no lejos del pueblo de Dih-Eayi. Al Sud-
oeste de Narin están las montañas de Tobba, que
con aquel dan lugar á la formación de varias mese-
tas habitadas por los citados kakaros. La continua-
ción Sudoeste del Tobba es Amran, que muere en
el Shorawak. Los pasos principales de esta cordi-
llera son el Joyah y Mhogani, con el desfiladero de
Ghroaya, que es precisamente el más practicable, y
por lo tanto el camino que siguen las caravanas.

Al Oeste del Amran está el llano de Shorawak,
habitado por la tribu Barech, separado, como los
demás valles de Kandahar, del desierto y de la gran
sabana de su nombre por colinas arenosas. Compa-
rando la disposición de los terrenos, opina Bellew
que los rios Peshin y Lora, que hoy desaparecen en
los arenales del Shorawak, siguieron en otro tiempe
la dirección Norte hasta juntarse con el Dori. El
hecho es muy posible, si tenemos en cuenta que las
llanuras de Kandahar están más bajas que las de
Peshin, Shal y Shorawak. La altura media de Shal
es de 5.675 pies, la de Kushlac 5.450, la de Hykal-
zai 4.800, y la do Kandahar 3.190 pies solamente.

Al Nordeste de Narin se levanta la montaña de
Marúf; más allá, en la misma dirección, la de Sa-
mai, ocupada por los Hotabs, que pertenecen á la
numerosa tribu de los Ghihais, cuyos individuos
se extienden desde aquí hasta Kabul y el Safedkoh.
Entre estas dos montañas nace el Arghesan. Una
parte del país está bien cultivada; en muchos pun-
tos produce buenos pastos. Pero, en general, son
estos llanos pobres y tristes, como que no se ve en
ellos un solo árbol, ni una aldea que merezca espe-
cial mención. El calor del verano es tan insoporta-
ble, que los llanos quedan abandonados y totalmente
desiertos. Pero, según todas las apariencias, esta
desolación proviene más de la miseria y barbarie de
los habitantes que de la pobreza natural del terreno.
El rio Mel Mandah costea primeramente la mon-
taña, cruza la colina de Bardo y vierte sus aguas
en el Dori. A unas 18 millas inglesas del mismo está
el pueblo de Malu-Karez, al borde del llano de
Mulhid. Sobre la mencionada colma se ven restos
de construcciones, pertenecientes, según los natu-
rales, á los Kañrs ó infieles que ocuparon este país
en otro tiempo. Tal vez son restos de construccio-
nes budhistas.

Algunas millas más al Norte está el paso de Bar-
ghanah, desde cuya cima se descubren, al Sud, los
picos más sobresalientes del Amran; al Este, el Sa-
mai; al Nordeste, el Surghar, que enlaza con las úl-
timas proyecciones del Safedkoh. La falda Oeste del
Surghar y del Sámai vierten sus aguas en el Arghe-
san; las del Este van al Gomal y Zhob. Estas mon-
tañas, las de Amran principalmente, son las ver-
tientes más considerables de los países que median
entre el Indo y el Hilmend. El Barghana se eleva á
unos 4.400 pies. Del otro lado del mismo va cam-
biando el aspecto del suelo. En muchos puntos es

| pantanoso, debido á las aguas que no encuentran
! salida; al borde de los pantanos crece el tamarisco
i y una caña llamada Darga. Mahw está á 3.500 pies
• sobre el nivel de las aguas.
| Al Norte de este pueblo se extiende el país en
| llanuras accidentadas, cuyos limites al Este y Nord-
i este son los montes de Marúf, que terminan en el
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Arghesan (1). Este caudaloso rio mide unas 80 varas
de ancho, pero es de poco fondo. Una suave pen-
diente, cortada en dirección Nordeste, le separa del
valle de Tarnak. A corta distancia está el pueblo de
Mwnd Hissar, en cuyas cercanías se ven restos de
construcciones que revelan alguna importancia.
Una parte de la campiña está cultivada, pero sin un
árbol. En sus vastas praderas, basta Joyak, se man-
tienen grandes rebaños de ganados, cabras y ovejas
principalmente. Invierno y verano son extremada-
mente rigurosos.

La producción de lanas en estos valles es tan con-
siderable, que su exportación media al puerto de
Karachí durante el último decenio asciende á 5.000
kandis ó kaodis; y siendo el precio medio de un
kaodi en este morcado ISO á 200 rupies, según
clase del género, obtiene el país una ganancia de
75.000 á 400.000 rupies anuales, ó sea de 7.S00 á
10.000 libras esterlinas. A esta cantidad hay que
juntar las partidas considerables que los naturales
eonsumen en la fabricación de tejidos.

Al Norte de Hissar, á una milla próximamente,
corre el Tarnak; su lecho es muy ancho, y la pro-
fundidad tres pies en el centro. La rapidez de su
corriente hace que lleve aguas turbias en tocio
tiempo. Pasado un desfiladero á través de una suave
pendiente, se da vista al populoso valle de Kandn-
hár, que se extiende de Nordeste á Sudoeste. Su as-
pecto es muy variado. En las cercanías de la ciudad
es pintoresco , bello y animado. Los numerosos
pueblos que cubren el suelo están rodeados de jar-
dines y campos de cultivo. Pero á cierta distancia
cambia por completo el panorama, y en dirección
Norte principalmente, limita el horizonte una lla-
nura estéril y desierta. El clima del valle es be-
nigno, mucho más apacible que en Ghazna; no se
conoce el calor de la India ni los frios de Irán. Las
nieves suelen caer una sola vez en tres (3 cuatro
años. De trecho en trecho se levantan del suelo
enormes rocas, que el Gobierno utiliza para fortifi-
caciones, por mas que no tengan la importancia
que debieran.

KandaMr es indudablemente la ciudad más in-
dustriosa de la gran comarca de Kabul. Sus campi-
ñas producen abundantísimo trigo, otros cereales y
frutas. Hace algunos años contaba 50.000 habitan-

(1) Maní/ fue residencia de Shan Ahmad Dur-
rani, fundador, de la monarquía afghanesa. Hizo le-
vantar en él un fuerte, donde habitaba su familia, y
en que él mismo acabó sus dias en 1773, después
de una penosa y larga dolencia , á los cincuenta
años de edad. Ahmad fue un gran soberano, pru-
dente y de buen gobierno. Su fortaleza de Marúf
fue destruida en 1839 por un destacamento inglés,
enviado desde íiombay á vengar la muerte que se
dio en este país á 400 hombres que hac'ari el ca-
mino de Kandahar á la India.

tes, reducidos hoy á menos de la mitad, gracias á
los gobiernos despóticos, tiránicos é insufribles que
en ella se vienen sucediendo (-1). Algunos viajeros
no ocultan su admiración de que tantos infelices se
resignen á sufrir las exacciones irracionales y arbi-
trarias del gobierno y los atropellos de una guarni-
ción numerosa, desenfrenada y mercenaria, que no
recibiendo ordinariamente la paga que se la ofrece,
saca por fuerza de los habitantes lo que el gobierno
la niega. El aspecto de la ciudad es desagradable y
feo, las calles sucias y abandonada la policía. En-
cierra algunos bazares de importancia y gran nú-
mero de tiendas; pero el comercio interior yace
por los suelos , porque las familias acomodadas
emigran en cuanto se les ofrece ocasión propicia.
La ciudadela está en decadencia, como toda la po-
blación. No lejos de sus muros está el mausoleo de
Ahmad Shahi, abandonado, y de áspenlo sucio y
repugnante. A los costados hay otras tumbas de
menor importancia en que descansan otros indivi-
duos de la misma familia regia. La cúpula del mau-
soleo está primorosamente decorada con arabescos
dorados y gran cantidad de inscripciones ó pasajes
coránicos, todo en perfecta conservación.

Al Norte de la ciudad, y á muy corla distancia,
hay una rica mina de oro sobre la pendiente do las
colinas que por aquel lado cierran el valle. Las pie-
dras que se extraen de la misma presentan gran va-
riedad de coloros. El sistema usado en la obtención
del metal precioso, es por demás elemental y tosco.
Por medio del pico, déla pólvora, etc., destacan los
operarios pedazos de piedra, ó cuarzo, de unas
cuatro pulgadas de extensión por media de grueso;
examinan á la simple vista si contiene partículas
de oro; segregan los pedacitos en que descubren
el metal codiciado, y cada operario colecciona en
un cesto los que ha encontrado: estos trozos de
mineral se someten después á diversas operaciones
de obtención que dejan muchísimo que desear en
punto á precisión y delicadeza. En este, como en el
procedimiento de extracción que dejamos indica-
do, se pierde una buena parte del metal precioso.
Los rendimientos do la mina son muy considerables,
y podrían fácilmente duplicarse; del cuarzo se ex-
traen con frecuencia pedacilos de oro del tamaño
de una almendra.

Del gobierno de Kandahar dependen unos dos-
cientos pueblos, entre los que citaremos algunos de
los más próximos á la ciudad: Chiheldujtarán, Mír
Bazar, Gundigan, Murghan cerca del rio Argandáb
y de la tumba del celebrado Mir Wats. Kohkaran
al pió de la colina de su nombre y otros. Este go-
bierno lo costituyen tres autoridades independien-

(1) Siempre fue exagerada la cifra de 400.000
habitantes que la dan algunos viajeros y geógrafos.
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clientes entre sí, y responsables de sus actos al
Emir que reside en Kabul: una militar y dos ci-
viles. Las contribuciones, de esta manera, se tri-
plican. Por otra parte, el sistema de cobranza de
éstas es de lo más bárbaro y pernicioso que imagi-
narse puede. El gobierno echa de si esta carga, en-
tregando á sus empleados civiles y militares una es-
pecie de bonos en lugar de sus sueldos, que aquellos
nacen efectivos de los propietarios é industriales,
en dinero ó efectos, según la cuota de contribución
respectiva. Estos esbirros se entregan con frecuen-
cia al pillaje y roban cuanto pueden á los infelices
que no saben ó no pueden defenderse.

A corta distancia de la ciudad empieza el valle de
Argandáb, el más fértil y populoso de toda la pro-
vincia. Hay en él sobre sesenta pueblos desde el na-
cimiento del rio de su nombre, en las montañas al
Oeste de Ghazna, hasta su unión con el Tarnak, en
Doitb. En uno de sus extremos se encuentran las
ruinas de la antigua ciudad de Sharihuhna ó Husen
Shahr, es decir, la ciudad de Husen (1). Entre ellas
hay una especie de santuario en que, se conserva
con especial veneración de los naturales un vaso ó
cuenco de porfiro, en que, dicen, recogía Fo ó
Budh las limosnas. Es un vaso circular de cuatro
pies de ancho por dos de profundo: sus paredes
miden cuatro pulgadas de grueso, y están cubiertas
de inscripciones persas en caracteres árabes.

A corta distancia de estas ruinas están las de
Nadirabad, en medio de pantanos que forman las
aguas sobrantes de los canales de riego.

El valle de Argandáb está cruzado por numerosos
canales de riego que también surten de aguas á
Kandahár. Colinas peladas y tristes le separan por
el Norte del valle de Jakrei. El rio que le da nom-
bre es ancho, profundoy de rápida corriente. Desde
la margen Norte del rio forma el terreno extensos
llanos cultivados de cereales, con varios pueblos y
aldeas que llevan el nombre genérico de Sanzari,
de las colinas Tajti-Sanzari que por el Sur les cir-
cundan. En éstas hay restos de construcciones an-
tiguas. Pasadas las colinas, queda á la izquierda el
canal y la aldea de AsliogJia, en cuyos campos, mal
cultivados, apenas se ve un árbol. Á corta distan-
cia, cerca de un inmenso estanque, hoy abandonado
y seco, se divide el camino en dos; uno que cruza
los valles de Mshkinayud y de Ghirishh en direc-
ción Oeste, y otro que tuerce hacia el Sur, en direc-
ción á Bost. Este último seguiremos ahora, dejando

(1) Este nombre la dio el último de sus sobera-
nos, segundo hijo del celebrado Mir Wais y her-
mano de Mir Mahmud, el invasor de Persia y mata-
dor de la familia real de la Saffair, de la que hizo
degollar más de cien individuos. La ciudad fue to-
mada y destruida por Nadir Shqh, en 4738, des-
pués de un largo sitio.

para otro artículo el hacer la descripción de los paí-
ses que se extienden al Noroeste de Kandahár. De
las provincias situadas al Nordeste y Sudoeste, ho-
rnos hablado en el precedente.

El país que primeramente se ofrece á nuestra
vista en la dirección indicada es llano, aunque algo
accidentado y sin población. Por sus extremos Norte
y Este penetran en él las puntas de varias montañas.
Por el Oeste las de la cordillera do Jakrez que le
separa del llano ele su nombre; por el Sur, termina
en un desierto; por el Este, entre Tarnak y el Ar-
gandab, limita el llano la montaña de Baba Wali,
al Sur de la cual se extiende el terreno en mesetas
áridas, tristes y peladas que contrastan notable-
mente con el hermoso y floreciente valle de Argan-
dab, situado al Norte. A nuestra espalda dejamos las
cordilleras Arghesan, Barghana y Kadani, que se
extienden paralelas de Noroeste á Sudoeste, y con-
fluyen cerca del rio Dori, formando el límite del
gran desierto, que con pequeñas interrupciones se
sucede hasta la región montañosa de Makran.

El punto de confluencia de los rios Argandáb y
Tarnak se llama Daub ó Daoba. Desde aquí se ex-
tiende á lo largo del último rio el valle de Panch-
wai, celebrado por su población numerosa, por sus
jardines y frutas, y principalmente por sus granadas.
Cruza el valle un camino que después penetra y
atraviesa el desierco de Hazaryuft. Este se extiende
hasta el valle de Lora: sus bordes, que miden unas
20 millas de ancho, dan buenos pastos, y están ha-
bitados por secciones de las tribus nómadas de los
Achakzais, Nurzais y Barcch.

Siguiendo la margen del Argandáb encontramos
el pueblo de Chashma: vienen después los de Bagh
Marez y Shahmir, formados por la unión de varias
aldeas asentadas entre jardines y campos de cultivo.
Llama en ellas la atención, por su belleza y exce-
lente posición, el fuerte de J-ushdil Khan, hijo de
Sardar Mihrdil y hermano mayor de Sardar Sher
A'li, que no há mucho tiempo fue gobernador de
Kandahár. En dirección al desierto se eleva el ter-
reno considerablemente.

Á la derecha del camino se extiende el valle de
Kíshkinayud, y á continuación el de Jakrez, ambos
casi desiertos y sin cultivo. El último está limitado
por las colinas de Shah Maksud, en cuyas vertien-
tes abundan los árboles y frutas silvestres. Los na-
turales saben ingertar estos árboles frutales con
buen éxito. Al Sur de las mismas se ven las ruinas
de Mymand, ciudad importante en tiempo de Mah-
mud de G-hazna. Al Norte del valle están los ma-
nantiales calientes sulfurosos de Garuaba, usados
por los naturales como remedio contra el reuma-
tismo y enfermedades de la piel. Por lo demás, el
país no ofrece interés alguno; su aspecto es árido y
pobres sus habitantes.
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Seguimos aún la corriente del Argandab, á una
milla de su margen derecha próximamente, y pasa-
das tres millas, encontramos el pueblo de Mulla
Azim, cuyos habitantes descienden de una familia
respetable afghanesa, poi" lo que gozan de ciertos
fueros y privilegios. Poco después empieza el valle
de Bandi Timur, que comprende unas 12 millas de
suelo bien cultivado y con numerosos pueblos y
aldeas. La tierra está mezclada en algunos puntos
con sustancias salinas. Cruzan el llano algunos ria-
chuelos que bajan de las pendientes llamadas JáM
Chanpan, situadas al Norte, y varios canales de
riego que parten del rio en diversas direcciones.

Por el Norte confina el Timar con an valleeilo
bien cultivado. Hay en él varias aldeas florecientes
llamadas Miskarez, y á corta distancia están las de
Jaki-Chanpan, casi ocultas entre árboles y arbustos.
Más al Norte, entre las cordilleras de Jakrez y de
Shah Maksúd, está el valle de Ghorat, del que me-
recen mención especial los hervideros sulfurosos
de Garmába. Al Norte del valle se destacan las
cordilleras de Basan//, que le separan del llano de
Derawat. Esta nueva llanura está cruzada por un
riachuelo afluente del Hilmerid: su fértil suelo
está regularmente cultivado. Por el Norte confina
con el país de los Hazáras: por el Oeste limita
con unas pendientes que le separan del valle de
Waslúr.

Á la izquierda del camino, en todo el trayecto que
vamos recorriendo, se extiende como una sabana
el desierto, árido, triste y arenoso. Empieza muy
cerca del rio, y arranca desde su margen en algu-
nos puntos. La ribera está formada de piedras hora-
dadas y minadas que sirven de guarida á una gran
multitud de familias nómadas que ocupan una ex-
tensión longitudinal de SO ó más millas inglesas.
Sus campamentos están construidos en la pendien-
te que forma el lecho del rio, y tan próximos, que
se pueden contar á la vez desde un solo punto de 50
á 60. Encierran, pues, un núcleo de población muy
considerable, porque cada campamento le forman SO
tiendas, por término medio. Sumadas éstas obten-
dremos unas 8.000 tiendas con igual número de fa-
milias, desde Ckashma á Bost, <'> sea unos 40.000
habitantes. Viajeros juiciosos aseguran haber visto
semejantes campamentos á lo largo de las fajas de
cultivo que forman los rios que costean el desierto
de Shorawak ó penetran en el mismo por sus cos-
tados Norte y Nordeste principalmente. Sus habi-
tantes nómadas bajan de las montañas, desde Kabul,
con sus ganados y rebaños durante los meses de
Setiembre y Octubre, y pasado el invierno vuelven
á sus guaridas de verano durante los de Abril ó
Marzo. Sus numerosos rebaños encuentran pastos
en una extensión de 12 ó 14 millas conl'idas desde
la margen de los rios. El número de es.os nómadas

se calcula en 200.000 próximamente. Como las
fuentes que hay en los campos de pasteo no bastan
para abrevar tantos ganados, les conducen cada
tres ó cuatro dias al rio.

A seis millas de camino se encuentra un pueblo
habitado por la tribu de los Mandinzais. Más ade-
lante se ven las ruinas de tina ciudad antigua y res-
tos de una fortaleza que da vista al rio. La superfi-
cie del suelo es una arcilla blanca esponjosa con
gran cantidad de sustancias salinas ó de guijarro
que sólo produce maleza. En cambio se coge mucha
sal, de que los habitantes hacen comercio. Á la de-
recha del camino se ven después las ruinas de Ba-
lajan. Ent"amos en el país de Mahmand, habitado
por los Nitrzais, que viven del producto de sus
numerosos rebaños, bueyes, cabras, ovejas y ca-
mellos. Una buena parte del terreno está cultivada
y surcada por canales de riego que los actuales
moradores no saben utilizar. En este, como en otros
distritos, liemos visto aprovechan la sal que extraen
del suelo. Como hecho curioso en la historia de la
cultura humana, vamos á exponer sumariamente
los procedimientos y operaciones rudimentarias
que emplean en la extracción y preparación del ci-
tado artículo.

Cavan un pozo circular de unos ocho pies de pro-
fundo por doce de diámetro. Paralelos á la circunfe-
rencia, y próximos á ella, hacen otros hoyos circu-
lares de dos pies de diámetro por uno y medio de
profundidad. Á un costado de esta circunferencia
hay un pozo grande y profundo, y en él un horno á
bóveda con dos hogares. Cada pocito está ceñido
por un conducto de agua que se surte de un arroyo
natural ó traido al electo. Al lado de los mismos se
tienen dispuestas las pilas de tierra de que se va á
extraerá sustancia salina. Veamos ahora el proce-
dimiento do extracción.

De las pilas de tierra se toman paladas y se vierte
una en cada pocito pequeño, donde se pone en mo-
vimiento. Kl agua, así enturbiada, se deja verter en
el gran pozo central por canalitos que se hacen á
mano. Se tapan éstos, se echa nueva tierra en los
potitos, se lava y se vierte el liquido en el pozo
grande, siguiendo estas operaciones hasta que la
hoya del centro se llena de salmuera. Se deja en-
tonces en reposo hasta que el líquido aclara. Se
vierte luego en potes de barro que se ponen al fuego
y hierven hasta que por la evaporación se obtiene
una masa de sal granujienta de la forma de la vasi-
ja. Pozos de esta especie se encuentran en gran
número por espacio de 10 ó más millas.

La cantidad de sal así obtenida es muy conside-
rable: los naturales llevan grandes cargas al mer-
cado de Kandahár. Por lo demás, los habitantes de
estos valles no tienen idea de civilización, ni indus-
tria alguna, y son bastante rapaces y amigos de lo
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ajeno. Varias millas más al Norte está el llano de
Nwul-lah Jushkába, árido y sin agua: doce millas
más al Noroeste el fuerte de Ghirishk, con guarni-
ción y gobernador militar: en un llano al Oeste del
mismo se ven las ruinas del fuerte de Mujattar. El
país nada ofrece de notable: la escasa población se
guarece en tiendas ó casuchas de que huye con des-
precio ó repugnancia el viajero.

Volvamos á nuestro camino, que sigue la direc-
ción Sudoeste. Á sus costados encontraremos indu-
dablemente objetos dignos de atención. La ribera
opuesta del rio está sembrada de campamentos ha-
bitados en la estación de invierno. Á las seis millas
encontramos la gran casa de campo llamada Chne
Sar Kar, en el centro de extensos jardines cruza-
dos por un riachuelo que casi les circunda; es una
posesión bonita que contrasta con el aspecto me-
lancólico del país. Poco más adelante hay varias al-
deas asentadas entre las ruinas de Lashkari Bazar,
que fue uno de los arrabales de la ciudad de Bost.
Antes de llegar á ésta se encuentra un santuario
tenido en gran veneración por los nómadas de la
comarca.

Bost, en otro tiempo ciudad importante, rica y
populosa, es hoy un montón de ruinas que cubren
una porción muy considerable de terreno, en la
margen izquierda del Hiiniend: torres, muros, ca-
sas, todo yace por el suelo. Los restos de la ciuda-
dela y del gran fuerte están separados de la ciudad,
y dan testimonio de su construcción acertada y
solida.

Kl fuerte es un paralelógramo largo que extiende
sus alas de Norte á Sur sobre la margen del rio. Los
muros son muy gruesos, apoyados, á pequeños in-
tervalos, con baluartes semicirculares, todo en
buen estado de conservación, puesto que aún se
distinguen las separaciones de apartamentos, etc.
En cada ángulo hay un baluarte circular muy fuerte,
á excepción del Sudoeste, que es más extenso, y
formaba la cindadela. Esta se levanta á gran altura
sobre el borde mismo del rio que, en época de cre-
cidas, lame sus gruesos muros fabricados de ladri-
llo. El punto más elevado de aquella mide 200 pies
sobre la superficie de ¡as aguas, y está terminado
por una torre cuadrada, que domina el terreno en
muchas millas á la redonda.

Por el costado Sur del fuerte hay un foso de unos
40 pies de ancho que le sopara del resto de la po-
blación. Al Este de la fortaleza se ven ruinas de
construcciones importantes, entre las que descue-
lla un arco hecho de ladrillo encarnado, formando
adornos regulares. Es ancho, de estilo muy pare-
cido al gótico; mide unos 60 pies de alto en su cen-
tro por 54 de abertura desde un basamento á otro,
tomada la medida sobre el suelo.

La fachada que mira al Este está cubierta de ins-

cripciones árabes, lo quo parece indicar que era el
pórtico principal de una gran mezquita.

En el costado Oeste de la división indicada se le-
vanta sobre un terraplén ó meseta artificial la cin-
dadela. Toda la parte central de la meseta está ocu-
pada por una gran fuente ó algibe cerrado por una
cúpula, vestidas las paredes interiores de ladrillo y
cal. Se baja al fondo de la misma por una escalera
espiral. En la parte superior hay tres series de cuar-
tos circulares que dan vista á la hoya por una se-
rie de arcos levantados en la circunferencia. Estos
cuartos, que comunican entre sí, eran, tal vez, ha-
bitaciones de verano. El pozo mide 130 pies de pro-
fundo por 18 de diámetro. Hoy está seco y casi ce-
gado. Se alimentaba del rio por algún canal inte-
rior, y surtía de aguas á la ciudadela.

El cuerpo Norte del fuerte era seis ó siete veces
más largo que los otros, pero de igual ancho: tam-
bién está peor conservado. La ciudadela comunica
con el fuerte por una puerta; otra da vista al rio, y
una tercera hay en el centro de su fachada Sur. Es-
tas aberturas están protegidas por baluartes colate-
rales. De lo dicho se desprende que la fortaleza era
de primer orden y dominaba por completo el paso
de Sistan á Kandahár.

Nadie ha podido aún explorar estas ruinas, á pe-
sar de su magnitud é importancia. Entre ellas se
encuentran monedas Sasanidas, pedazos de cristal
y de china de superior calidad y ordinaria, frag-
mentos de vasos de cristal muy superior á todo lo
que en estos países se ha encontrado, y aun en la In-
dia apenas se ha visto cosa más acabada. A juzgar
por los restos, el decorado de estas vasijas era
lindo y de buen gusto. Antes de abandonar las gran-
diosas ruinas, juzgamos oportuno recordar algunos
de los hechos históricos más culminantes que tu-
vieron lugar sobre su suelo.

Hay quien la hace idéntica á la antigua Ahecte: y
el historiador Malcolm (1) dice que, en 977 de nues-
tra era, estaba en poder de un jefe turbulento por
nombre Tegha, quo arrojado de la ciudad fue reins-
talado en sus dominios por SebuhtagMn de Ghazna,
á condición de que le pagase tributo. Tegha faltó á
su palabra, y atacado por Sebuktaghin, tuvo que
buscar su salvación en la fuga.

Cuenta Erskine (2) que en 1498 se apoderó de la
fortaleza el Sultán Husen Mirsá en la campaña con-
tra su hijo rebelde Jwsran de Kandahár, aunque no
pudo sostenerse en ella; y en 1542 sitió la ciudad
el emperador Humat/ún, y la tomó con el fuerte.
Por último, Nadir Shah en 1738, destruyó la ciu-
dad y desmanteló por completo la fortaleza, que ya
había recibido un golpe, do que nunca se repuso,

(1) En su Historia de Persia.
(2) En su Vida del Emperador Babur.



N.° 79 F. G, AYÜSO. DEL INDO AL TIGRIS. 351

en tiempo de la invasión de Gengis en 1222. A me-
diados de este siglo trató de restaurar el fuerte Kn-
hudil Khan, después de anexionar á sus dominios
de Kandahar el distrito de Garmsil; pero las de-
mostraciones poco amistosas de Persia y las turbu-
lencias de su propia casa le obligaron á abandonar
el proyecto.

De Bost á Hazaryuft hay 40 millas inglesas. El ca-
mino sigue la dirección Sursudoeste á lo largo del
Hilmend, que al principio se divide en varios bra-
zos ó canales, formando islas. A una milla próxima-
mente se junta con éste el caudaloso Argandáb,
que en el punto de su confluencia mide unas
40 varas de ancho. La delta que formas ambos
rios está sembrada do chozas, asentadas enlre vi-
ñedos cercados, que son propiedad de varias tri-
bus, de los Nurzais, Achakzais, Barakzais, Usbecos
y otros.

A muy corta distancia de las márgenes del rio
empiezan los desiertos: la continuación del Sho-
rawak á la izquierda; el de Sistán á la derocha. El
país comprendido entre liost y Hazaryuft no ofrece
interés, ni hay en él objetos que merezcan nues-
tra atención. Llanos inmensos, destiíuidos en su
mayor parte de vegetación; algunos praderas en
que pastan los rebaños de varias tribus nómadas.
La única montaña del país es la colina de Janishin,
al Oeste; más al Norte está el populoso y bien cul-
tivado valle de los Zaras, que pertenece al distrito
de Ghirishk, cruzado por varios canales que parten
del Hilmend. Además de los Zaras, le habitan otras
tribus de menor importancia.

GARMSIL. Este dislrito de la región del Hil-
mend, con verdad llamado «país calido», se extien-
de desde Hazaryuft á Rudbár, y comprende unas
160 millas do Este á Oeste. Al Norte y Sur está
limitado por desiertos y arenales. El. ancho del valle
es muy variable; pues si en unos puntos se acercan
las colinas arenosas al rio, en otros se alejan algu-
nas millas. Podemos considerar el distrito dividido
en dos partes próximamente iguales por la montaña
de Janishín y por las colinas arenosas, que son su
continuación y llegan hasta la margen izquierda del
rio. Pasadas éstas, ofrece el terreno una serie no
interrumpida de valles y gargantas, ó cañadas,
mientras que en la margen opuesta arranca el de-
sierto desde la ribera; pero á corta distancia cam-
bia la posición de los terrenos, á la izquierda el
desierto, y el do cultivo á la derecha: á unas 50 mi-
llas vuelve á cambiarse para seguir así hasta Rud-
bar, en que el desierto se retira á distancia consi-
derable de las dos riberas.

El valle presenta muchas y evidentes señales de
cultivo, prosperidad y riqueza: las condiciones del
terreno son inmejorables: fertilidad y abundancia
de aguas. Las ruinas que cubren el suele dan testi-

monio de una industria muy adelantada y de una
población numerosa, y regida por gobiernos sabios
y amantes de las glorias nacionales. Los que hoy
rigen los deslinos de estos países tienen todas las
cualidades de pésimos gobernantes, y han logrado
reducir el país á un desierto sembrado de ruinas,
y la población á un rebaño de esclavos astutos, em-
brutecidos y turbulentos. Desgraciadamente para
la cultura humana la mayoría de las provincias
iranias se encuentran en iguales condiciones.

Hazaryuft es un extenso llano del distrito, que,
como su nombre indica, puede dar ocupación á «mil
yugos» ó parejas de ganado; está comprendido en-
tre el Hilmend y las colinas que limitan el desierto.
Varios canales ó sangrías derivadas del rio cruzan
su suelo. Comprende una inedia docena de pueblos
fortificados, á cuya sombra buscan asilo gran núme-
ro de individuos, pertenecientes á diversas tribus
que viven en chozas ó tiendas. La familia del Khan
reside en el pueblo más considerable del llano, en
un fuerte que no carece de importancia en el país.
El Khan reside en Jaran, de cuya plaza es goberna-
dor delegado del Emir de Kabul. Los otros fuertes
están en poder de los Adozais y Umarzais.

Hazaryuft está sembrado de ruinas, algunas con
evidentes caracteres de antigüedad; pero la mayor
parte son despojos abandonados en sus emigracio-
nes por las tribus nómadas que infestan la comarca.
La elevación media del valle es de unos 2.400 pies
sobre el mar. Hay terrenos cultivados con esmero y
cruzados por canales de riego.

A unas tres millas de la entrada en el valle está
el pueblo de Emir Biland, en cuyas cercanías ve-
neran los naturales un santuario dedicado á un con-
quistador árabe, que indudablemente llevaría ese
nombre. A un costado so ven los dos fuertes de
Warwe^jicm; en sus cercanías y á mayor distancia
hay campamentos de á 450 y 250 chozas ó tiendas
cada uno, que pertenecen á las tribus Nurzais y
llevan los nombres de sus fundadores ó de sus jefes:
Mubammad Ghaus, Aslam Khan, Lachwar, Khan
Muliammad, Fatu Muhammad, Sardar Khan, Abbasa-
bad y otros. Enlre ellos descuella el pueblo de
Kushti.

Por este punto cierran la margen derecha del rio
colinas elevadas, en cuya falda opuesta empieza el
desierto de Jash. El lecho del rio mide unas 200 va-
ras de ancho: en sus dos riberas hay plantíos de
tamariscos, que en varios puntos son verdaderos
bosques. A corta distancia, sobre la margen dere-
cha, está el pueblo de Mian Pushta, uno de los más
importantes de la comarca: en sus cercanías se
venera el santuario de Pirkisri, llamado también
Sultán Wais. La faja de tierra do cultivo mide ape-
nas tres millas por este punto. No lejos de Mian
está la aldea de Abbasabad, con otro santuario. A
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medio dia de camino se encuentra el fuerte de Laji,
de buen aspecto, con baluartes y torreones; á la
sombra de sus muros han fijado sus campamentos
gran número de familias en unas 240 tiendas. El
lecho del rio mide ya por este punto milla y media
do ancho, aunque sólo una parte del año va lleno.
A unas cinco millas están las extensas ruinas do
Sultán Joyah, en cuyo centro se levanta una gran-
diosa fortaleza, de mayores proporciones que la de
Bost. Otras cinco millas de aquí, está el pueblo de
Bañadir Tala, compuesto de unas ISO casuchas,
edificadas entre las ruinas de otras que pertenecie-
ron a otros dueños. En sus cercanías hay algunos,
viñedos. Sobre las dos márgenes del rio se encuen-
tran á cortas distancias varios de estos Banádir (-1),
que llevan el sobrenombre de su fundador ó de su
jefe. El terreno está más abandonado que en el
espacio que llevamos recorrido: los canales de
riego escasean: la tierra está mezclada de sustan-
cias salinas. Algunas millas al Este se destaca sobre
las arenas del desierto la colina de Harboh: al Sud-
oeste la de Janishin ó Koh Landi, en cuya falda hay
varias aldeas.

Cerca de Landi Isha/tzai, á unas 14 millas de Ba •
nadir Juma, tuerce el curso del río en dirección
Oeste y Noroeste, obligado por las rocas que for-
man el límite del desierto. A siete millas de aquí
está el pueblecito de Baggat, ocupado por Popal-
zais. El Hilmend va siendo cada vez más caudalo-
so, fácilmente navegable, ancho, profundo y de
suave corriente. El desierto de Sistan, que antes
empezaba á raíz de la margen derecha, se va reti-
rando y deja una faja de tierra de cultivo bastante
considerable, en la que se coge abundancia de ce-
reales. A continuación de esta faja, al Norte y al
Nordeste sigue una vasta llanura arenosa y desier-
ta, llamada Shand, en la que no se ve otro ser vi-
viente que algunas aves y asnos silvestres. Las ri-
ixiras del rio empiezan también á verse pobladas de
ánades, gansos, pelícanos, patos, garzas y grullas.

El único objeto notable que llama la atención en
la comarca es un castillo en ruinas, llamado Sul-
tankhan, cuyos restos, como tantos otros de que
liemos hecho mención y la haremos en lo sucesivo,
d;jn testimonio de su importancia y de la prosperi-
dad del país en los tiempos que precedieron á la
tiránica dominación presente. Próximo al castillo
hay un santuario en medio de un extenso cemen-
terio, cuyas tumbas, según el testimonio de los na-
turales, han sido traídas aquí de la próxima colina
de Harboh. Llaman la atención entre los sepulcros,
unos grandes trozos de cuarzo blanco, de yeso

(4) Plural de la voz árabe Bandar, puerto, mer-
cado: y se da este nombre á todo pueblo asentado
en la ribera de un rio.

amarillo y unas piedras rojizas que cubren las tum-
bas. Más adelante está el fuerte de Landi, cuadra-
do, con torreones en los ángulos. A la sombra de
sus muros se guarecen algunos centenares de afgha-
neses de la tribu Ishakzai en unas 130 chozas y ca-
suchas. El terreno es aquí algo accidentado, y en di-
rección á la montaña de Janisliin se eleva en forma
de mesetas, que presentan el aspecto de fortificacio-
nes. Al Este se destaca el pueblo de Janishin, que es
el más importante de la comarca; al Norte del mismo
está el campamento de Nunábád, y el de Dewalán al
Oeste. En la misma dirección se encuentra después
el pueblo de Ghulamán, cerca de un gran castillo
en ruinas, y por último, los restos de Kala-Sabz so-
bre la margen izquierda. El terreno es pobre por la
incuria de sus habitantes; el clima es agradable;
las aguas abundan, pero falta el trabajo del hombre.
En Melgudar tuerce el rio bruscamente hacia el Sur.

Malakhán es un gran fuerte, situado á corta dis-
tancia de Gudar, con extensa ciudadela, cercada de
población. La fortaleza ocupa una posición muy
ventajosa. En 1863 destruyó la ciudadela y demolió
todas las fortificaciones el Emir Dost Muhaminad;
hoy es un montón de minas lo que podía ser una
ciudad floreciente. A dos millas está el pueblo de
Dishú, habitado poi1 lshakzais, que se dedican al
cultivo de sus campos. En este punto tuerce de
nuevo el rio hacia el Oeste, y el desierto se aproxi-
ma á su ribera, tocándola en algunos puntos. No
lejos de aquí está el fuerte de Landi BarecM, y
más adelante, en una especie de bahía que forma el
rio, el campamento de Sangar. En otra explanada,
separada de ésta por unas pendientes arenosas, se
ve una torre y restos de construcciones antiguas;
el suelo que circunda á la torre parece estar hueco.
De aquí se pasa á otra explanada, por nombre Dasli-
ti Hadera, que mide dos millas de ancho, cuyo
suelo está sembrado de restos de vasijas y pedazos
de tejas, hecho que se repite con frecuencia en es-
tos valles. En la siguiente explanada estuvo el pue-
blo do PvMak, destruido en 1869 por Muhammad
A'zim. Dos ó tres fuertes más, en ruinas, encontra-
mos antes do llegar á Kudbar. Cerca del canal de
este nombre, en un extenso llano, se ven las ruinas
de Latkala. Más adelante pasa el camino por entre
las ruinas de Carbasak ó Garshasap.

Rudb&r es un pueblo formado por dos coleccio-
aes de tiendas, chozas y casuchas de miserable as-
pecto, protegidas por dos fuertes, que apenas dis-
tan media milla uno de otro, situados sobre la
margen izquierda del Hilmend. El. ancho del rio
mide por este punto una milla, ocupando las aguas
unas 200 varas. Desde aquí se retiran de nuevo los
límites de los desiertos que parecían oprimir las
riberas del grandioso torrente. Rudhar es el último
pueblo del Garmsil.
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SISTA!«. En la imposibilidad de fijar hoy los lí-

mites de esta provincia, en otro tiempo afortunada,
rica y floreciente, indicaremos las opiniones que
sobre esta materia lian emitido geógrafos y viaje-
ros antiguos y modernos.

Ibn Hanhal. en tiempo do Mahnind, describe este
país como una región populosa y rica. Desde Bosl
al Hamun se habían levantado una serie compacta
de ciudades populosas, cuyos moradores sostenían
activo comercio de los productos de la industria y
del suelo, cuya prosperidad y riqueza se hacia ina-
gotable con los grandes y numerosos canales que
en todas direcciones le cruzaban. Cuéntase además,
que había entonces en la provincia una rica mina de
oro, que después de haber dado gran rendimiento
del metal precioso, durante muchos años, desapa-
reció en un terremoto, sin dejar señal de su primer
asiento.

En tiempo de Mahmud, hace ocho siglos, com-
prendía Sistan todo el vasto país regado por los ríos
de segundo orden que vierten sus aguas en el Ha-
raún y en la laguna de Sircan. Llamábase entonces
Zahihlistán y Seckeslñn. Se extendía, según el autor
árabe citado, á toda la parte Sur del Afghanistán
moderno, inclusos los distritos de Peshín, Mastung,
Shal, Siwi, y á una porción de Glmzna por el Este y
Sur, con los de Zamindawar, Ghor, Ghayn y Nih por
el Norte y Oeste (-1).

El Sistdn moderno es una meseta formada única-
mente por la faja de tierra que circunda el lago de
Hamún. Por el Sur y Suroeste llegan las colinas
arenosas que limitan los desiertos de Sistan y do
Kirman, hasta muy cerca de las riberas del lago;
por el Oeste cierran su cuenca las montañas de Ban-
dan. Al Norte y Este forman las montañas varios
valles que llevan los nombres de sus ríos; Hilmond,
.lash, Farrah y Harud.

El Hamítn, sin contar las extensas lagunas que le
circundan y son su continuación, es un gran lago
de agua dulce, fangosa y de muy poco fondo, que
mide 200 millas inglesas de Norte á Sur. La super-
ficie de sus riberas es caprichosa y variada; la po-
blación, muy exigua; en cambio abundan las aves
acuáticas que forman ejércitos variados y nume-
rosos.

El Hilmend es el principal de los rios que en él

(1) Sechestan, Sakastene de los griegos, era de-
nominación general de la provincia; Zabulistan se
llamó la porción Norte de la misma, y Nimroz el
Sur. Pero los antiguos comprendían esta región en
el Rhorasan, cuyos límites eran: el valle del Indo al
Este,'el del Oxus al Norte, el desierto de Sal, de
Kirman y de Yezd al Oeste, y el mar do Ornan al
Sur. Las divisiones que nosotros adoptamos son
más cómodas y permiten más claridad en la des-
cripción de los países, que es precisamente lo que
vamos buscando.

desembocan (1), cuya importancia se desprende
de la sumaria descripción que de sus riberas deja-
mos hecha. Sigue después G\ Jasrúd ({no nace, se-
gún todas las apariencias, cerca de Sakir, á 90 mi-
llas inglesas al Sur de llera!; el Juspas, ó Jushpas,
que, como el anterior, desemboca en la parte Norte
del lago. Más importante es el Farahr&d que ha
dado nombre á una ciudad considerable; á media
hora de éste, desemboca el Hárud.

Todos estos rios forman en su desembocadura la-
gunas y terrenos pantanosos, principalmente hacia
el Norte, que en las estaciones de lluvias y deshie-
los se llenan de agua, y algunas se ponen en comu-
nicación con el gran lago: otras, por el gran canal
de Sarshela, se corren á la laguna de Godi-Sirrah.
Estas lagunas y pantanos proceden, tal vez, de una
desecación imperfecta de terrenos ocupados en otro
tiempo por las aguas del lago: á su formación y
crecimiento contribuye también la evaporación pro-
ducida en una superficie de aguas tan conside-
rable.

No tiene para nosotros importancia la división
que algunos hacen de esta provincia en Sistan ver-
dadero y Sistan impropiamente dicho. Únicamente
diremos que la primera parte, anexionada hoy al
reino de Persia, está limitada al Norte por el Nai-
zar, al Oeste por el Hamún, al Sur por el canal de
Sistan y al Este por el antiguo lecho del Hilmend. El
área total de la provincia comprende unas 947 mi-
llas cuadradas, con una población de poco más de
SO.000 habitantes. Los canales de riego llevan el
agua á todas las ciudades, pueblos y aldeas. Dis-
traídas así las aguas do los rios y de los manantia-
les, queda el Hamún en algunas épocas del año casi
totalmente seco.

Sistan, después de varias alternativas y vicisitu-
des históricas, cuya exposición no es de este lugar,
lia caído definitivamente en poder de los persas. El

(1) el famoso Eaeturnant citado en el Vendidad,
1, 50, y el Hetomand do la versión pehlevi, llamado
por los antiguos Etynander (Amano iv, 6, Plin.
Histor, nahtr. vi, °2S). Éste último hace mención de
un Hermandus, ('> Herymandus en las cercanías de
Arakhosia. También Polibio (xi, 24), y Curtius (vm,
9-10) citan un Erymanthus, que no son más que for-
mas diversas de nuestro Hilmend, como el Hírmend
de Firdusi (Shahn, 195, 779, 48 ed. Makh.) \áküt
le escribo Hind-mend, tal vez con la intención de
dar al nombre la significación de Indio. En el
Ikindehesh lleva también el de Zarin-mond (33, 12¡,
ó sea «rico en oro.» Nace en la montaña KoM-baba,
y el viajero inglés Wood, llama el lugar de su naci-
miento 'Fazlndaz; recorre un espacio de más de 80
millas geográficas. Entre sus afluentes es digno
de mención el SiáA-rud, 6 rio negro, que después
de un curso de 80 millas inglesas, desemboca en el
Hilmend, cerca de Bost, por su margen izquierda.
De los otros afluentes principales de este hermoso
rio, hemos hablado anteriormente.



354 REVISTA EUROPEA. 2 9 DE AGOSTO DE 1 8 7 5 . N." 79

clima de la misma es insano y pernicioso á los hom- j
IJUIS, \s 'i. "gHüMi/vs, 'füb 'h:Rfó -y errores'iiegan a ser
excesivos en las respectivas estaciones; el calor
desarrolla tal cantidad de mosquitos, moscas, etc.,
que con las fiebres malignas hacen la vida insopor-
table á hombres y bestias, principalmente caballos,
búfalos y otros animales. Pero volvamos sobre
nuestros pasos, y traspasando por un momento los
limites de la provincia, describiremos á grandes
pinceladas la comarca y sus poblaciones más impor-
tantes.

Por Fiudbar entramos en los llanos que nosotros
comprendemos bajo el nombre; de Sislan. El terreno
presenta iguales caracteres que el que dejamos á la
espalda. Seguimos las márgenes del rio, porque
nada encontramos digno de observación á corta
distancia de su lecho.

Ruinas vienen desde luego á evocar la memoria
de pasadas civilizaciones, y á dar testimonio de las
pasiones humanas. No lejos de Rudbar están las de
l'vshti Gao; por entre los restos pasa el canal de
ílarshasp, hoy seco y abandonado. Dícese que el
'••¡mal más notable de Sistan, llamado Balbajan, par-
lia de Rudbar á Faku, y estaba cortado por nume-
rosos ramales ó sangrías. El país comprendido en-
tre Pushti y el rio está bien cultivado, y mido unas
ocho millas de ancho. Nuevas ruinas se encuentran
después en terreno estéril y abandonado.

Á las 16 millas encontramos las de Kola Mádari
Piídskáli ó fuerte del pié de la madre del Rey. La
fortaleza se encuentra en buen estado de conserva-
ción, y parece do construcción más moderna que
las ruinas que la circundan. A ocho millas más ade-
lante yacen por e! suelo los grandiosos restos do
Kaikobad, célebre ciudad, asi llamada, del nombre
de su fundador, primer soberano de la dinastía de
los Kayanios, y capital por lo tanto, de Kai-Josrv,
Kosroes). Los ruinosos muros de dos elevadas tor-

res que distan mutuamente unas 300 varas, so dice
que señalan el lugar ocupado por el palacio de los
reyes. La mayor parte de las ruinas son de ladrillo
encarnado y tosco, y tienen todos los caracteres de
respetable antigüedad. No se ve entro los restos
uno solo de const"uccion arabesca, lo que prueba
su origen anterior al Islamismo. El palacio se ex-
tiende hasta la orilla del rio, y sobre la margen
opuesta yacen las ruinas de la verdadera ciudad
con una fortaleza en el centro, cubiertas en varios
puntos con grandes masas de arena que han arras-
trado los vientos. El terreno que ocupan mide unas
cinco millas inglesas, y es muy accidentado. Nada
más podemos comunicar hoy á nuestros lectores
sobre tan preciosos restos de la antigua opulencia
irania, porque el ojo observador de la moderna
ciencia indo-europea no ha tenido aún ocasión de
examinarlos.

Algunas millas al Oeste, cerca del rio, se levanta
la "fortaleza de Kola Chan-Beg. así llamada del cé-
lebre caudillo de su nombre, que se vio precisado
á buscar refugio dentro de sus muros para librarse
de los ataques de los Nurzais. Hoy está abandonada
y en ruinas. Partiendo de Chanbeg se pisa un ter-
reno llano y árido, cubierto, en las primeras ocho
millas, de ruinas de fortalezas y de ciudades. El que
después se ofrece á nuestra vista es accidentado:
sobre la ribera opuesta se ven las ruinas de la gran
ciudad fortificada de Ishkinak. Cerca de las ruinas
hay un pueblo habitado por Behtchis, que cultivan
los campos vecinos: al Oeste del mismo está el de
Hasenábád, formado de varios campamentos asen-
tados á lo largo del rio, entre ésie y las colinas del
desierto. Á unas cinco millas está la fortaleza de
Gharbwryak, de origen moderno, cuadrada, y con
torreones en sus cuatro ángulos. No lejos de aquí
cruza el terreno un canal antiguo que, en mejores
tiempos, regaba los campos de Traku y toda la co-
marca comprendida entre este pueblo y Sirrah.
Traku tiene hoy un canal de construcción moder-
na. Por última voz avanza aquí el desierto hasta
muy cerca del rio. Las mansas ondas del Hilmend
tuercen en liandar su curso en dirección Oeste, si-
guiendo después una marcha sumamente tortuosa.
Á una milla del canal mencionado se ve la fortaleza
del mismo nombre: sus muros están bien construi-
dos , dispuestos principalmente para puntería de
fusil y provistos de baluartes. El cultivo de los
campos apenas alcanza más que al terreno domi-
nado por la fortaleza.

La margen opuesta del rio está igualmente aban-
donada y desierta; pero no faltan los recuerdos del
pasado; las ruinas de la ciudad de Mír cubren algu-
nas millas de terreno. No bien dejamos éstas, se
ofrecen á nuestra vista las de Kala Pat, más nota-
bles, tal vez, que las anteriores, por su extensión y
por el valor artístico do los monumentos que repre-
sentan. En su centro se levanta una poderosa ciu-
dadela. La mayor parto de los edificios eran de la-
drillo crudo y cocido. Mír fue capital del último de
los reyes Kayanios; Nadir Sháli la saqueó y destruyó
hace unos 150 años. La ciudadela fue después re-
edificada. Hoy da en ella la guarnición una compa-
ñía de tropas persas. Los habitantes huyen con
horror de este suelo, teatro de la devastación, del
pillaje y de bárbaros asesinatos; nadie cultiva sus
fértiles campiñas. Más adelante encontramos de
nuevo extensas ruinas que cubren la ribera; los
campos, igualmente abandonados. A 16 millas y á
cuatro Nordeste, del rio, se levanta el fuerte de Ki-
mak. No hay en la comarca seres que defender
como no sea los restos de un extenso cementerio,
que se encuentra á bastante distancia. Sus sepul-
cros nada ofrecen de notable, aunque son dife-
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rentes de los cipe ordinariamente se construyen en
estos países. Sobre cada tumba se levanta una es-
pecie de plataforma ó pequeño paralelógramo, que
sostiene una figura de féretro. Y nos hallamos en la
primera población después de tantas millas recorri-
das sin encontrar vivienda humana. '

Bwch A'lam, es una ciudad importante en la co-
marca, asentada sobre una suave pendiente, ceñida
de murallas almenadas y principalmente dispuestas
para puntería de fusil. Sobre la colina se levanta
una pequeña ciudadela. Las casas están amontona-
das en confuso desorden y encierran unos 2.000
habitantes. En los campos vecinos se coge vino, ce-
reales y frutas; el gran canal de Mádariáb les cruza
en dirección Oeste. Las aguas que rebosan de éste
y del rio, forman pantanos y pequeñas lagunas en
que se crian ejércitos de aves acuáticas. La terrible
sangría que este canal saca del Humead deja redu-
cido el volumen de sus aguas á una tercera parte.

Kimakes un pueblecito amurallado y con ciuda-
dela y guarnición persa. 151 de Wasílán está situado
á tres millas Nordeste, en terreno pantanoso, pero
cultivado. Al Norte se levantan suavemente las co-
linas de Joyah. También está en la misma dirección
la fortaleza de Nasirábád, situada en lerreno fértil
y bien cultivado, con la aldea de Kandurak. Son ce-
lebradas las frutas de esta comarca, principalmente
los melones.

Nasir&bád es boy residencia del. gobernador per-
sa, y por lo tanto, capital de la provincia de Sistan.
Dan la guarnición unos 800 soldados de la misma
nación, con 200 caballos y ocho cañones. La ciudad
no es otra cosa que el primitivo puobleeilo de Na-
sirábád, encerrado en murallas y provisto ele una
gran ciudadela con ocho baluartes en cada fachada.

Banchar es una villa floreciente de 1.(100 habi-
tantes, situada á seis millas de Nasirábád, en terreno
bien cultivado (1). En esta comarca soplan unos
vientos tan fuertes y frios, que destruyen las plan-
tas delicadas y marchitan las llores; el terreno, con
todo, está bien cultivado y cruzado por canales de
riego. En otoño levantan del suelo nubes de polvo y
arena que producen daños y perjuicios muy consi-
derables. Banchar está á 1.580 pies sobre el nivel
del mar. A cinco millas encontramos el pueblo de
Dih-Afghan, fortificado y con guarnición persa; á
tres millas en dirección Oeste, el de Shitavak, tam-
bién fortificado; y en la dirección opuesta, hacia e1

Este y Sudeste, se encuentra una gran masa de
ruinas que cubre varias millas cuadradas de terreno.

(4) Dícese que una de las familias antiguas ó
primitivas de la población guarda, como precioso
tesoro, un rollo de pergamino con caracteres en un
idioma desconocido en el país. Se supone sea algún
monumento de los tiempos del Parsisir.o, en cuyo
caso no dejaría de tener importancia.

Bola% es una villa comnuesta de dos pueblos jjin-
tos que distan dos millas de Dih-afghan. A unas cua-
tro millas en dirección Este se encuentran los ruinas
de Zahidán, que casi se tocan con las de Doshah, á
nueve millas del Hilmend.

Doshak (I) fue residencia de Yakübbin Leth, fun-
dador de la dinastía de los Sufari de Sistan, en
8H8 de nuestra era. En 1384-la saqueó y destruyó
Tamerlan, y no ha vuelto á levantar cabeza. Entre
sus ruinas se ha ediücado la moderna Chelalabád.

Las grandiosas ruinas de Pulki Nadalí y de Pes-
havardn son tan notables y grandiosas que apenas
tienen semejante en los países iranios. Estas mag-
nilicas ciudades fueron obra de muchos siglos y de
muchos ingenios: su destrucción fue producto de un
dia y de muy pocos espíritus mezquinos, que ruin y
mezquino es el que destruyo y no edilica. El viajero
y el artista, al visitar estos países, maldice mil ve-
ces la memoria de Nadir Shah, de Gen gis, de Timur
ó Tamcrlan, y de tantos otros azotes de los pue-
blos orientales (2).

Las ruinas de Pcshavaran cubren más de seis
millas de lerreno, formando varios grupos con los
nombres de Silyan, Dih Malán, Kol Maruí, etc.
En muchos puntos se distinguen claramente los
trazados ó lienzos de mezquitas y de otros edificios
notables, como academias, palacios, etc. Sobre las
fachadas, cornisas y chapiteles se leen numerosas
inscripciones árabes, y llama la atención el perfecto
estado de conservación de la mayor parto de las
ruinas. Los materiales de construcción son buenos
y tan bien conservados, que algunos monumentos
pudieran restaurarse sin trabajo ni gasto extraor-
dinario. Entre los grupos diversos se ven hondos
surcos de canales de riego; por Silyan pasa uno
que actualmente se utiliza con notables ventajas.
Todas^estas ruinas son perfectamente semejantes
entre si y con las de Zahidán y Kala-Pat: las de
Kaikobad son indudablemente más antiguas.

Á corta distancia de las ruinas está el pueblo de
Kohak: la mayor parte yace por el suelo. Entre éste
y Chelalábáh pasa el canal de Chehanabád: los pue-

(4) Según algunos geógrafos, la Zarany de Pto-
lomeo. Su verdadero nombre es Dah-shak 6 diez
canales.

(2) Timur fue herido en el sitio de Doshak, que-
dando para siempre cojo, lo que le valió el epíteto
de «lang,-» cojo; Tamerlan es una modificación de
Timur-lang. La resistencia que encontró en esta
ciudad produjo en él tal rabia y encono, que juró
destruir todas las poblaciones importantes de la
provincia, y cumplió tan bien su promesa, que la
comarca más bella y floreciente de Irán quedó con-
vertida en un montón de ruinas. La historia no de-
biera siquiera recordar el nombre de semejantes
monstruos, que no parecen tener otra misión que
destruir las obras del genio, oponiéndose al desar-
rollo de la inteligencia.
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blos de Rindan y de Kala-Nan quedan respectiva-
mente á la derecha y á la izquierda del camino. A.1
Norte cierra el valle la gran hondonada pantanosa
de Naizar, que corre de Este ;i Oeste, mide 20 ó
más millas de longitud, y pone en comunicación la
gran laguna del. Hilmend con la del rio Farrah: su
latitud media es de cuatro millas: cañas, juncos y
otras plantas análogas, cubren el suelo, elevándose
hasta 10 pies de altura. Los naturales queman estas
plantas, y de los retoños que brotan nuevamente
alimentan el ganado.

A corta distancia de Silyan se levanta, en medio
de la gran llanura desierta y sembrada de ruinas,
el castillo de Peshavarán, dominado por la próxima
colina de Oh-uch, notable por la gran cantidad de
azufre que en ella se coge. Al Sur de la colina em-
pieza la extensa laguna que el Farrah forma en su
desembocadura en el Hamún: en ella desagua tam-
bién el Hanit por el Oeste. El Jash y Joshpas se re-
suelven en otra pequeña laguna que, como la ante-
rior, comunica, por un estrecho canal, con el
llaman. El Hilmend forma también pequeños panta-
nos, pero desagua más propiamente en el lago. En
tiempo de gran crecida rebosan las aguas de estos
depósitos y llenan el canal de Sarshela y el lago de
Sirrah, fenómeno que apenas tiene lugar una vez
en muchos años.

FRANCISCO GARCÍA A YUSO.

ÜN NOBLE PENSAMIENTO.

Disfrutando me hallaba, dias pasados, de las sa-
ludables y frescas brisas escurialenses, tan discreta
y razonadamente encomiadas hace poco tiempo
en la Ilustración Española, cuando llegaron á mi
poder los números de varios periódicos en que
se insertaba una carta del distinguido cantante, se-
ñor Sanz, empresario hoy del elegante coliseo de
•lovellanos.

El objeto de la carta, que es abrir un camino
práctico que conduzca directamente al anhelado
planteamiento de la ópera española, aun á costa de
los mayores sacrificios, y los medios con que para
ello cuenta el Sr. Sanz, me eran ya anteriormente
conocidos, gracias á la benévola amistad con que
este artista me honra.

Vinchas tentativas más ó menos afortunadas se
han hecho con igual deseo que el que ahora anima
HI actual empresario del teatro de la Zarzuela, y
ninguna ha dado los resultados que se propusieran
sus iniciadores. Aún recuerdo con dolor, que algu-
nas, y entre otras la última, no fueron sino amarga
decepción para los que á ellas llevábamos el entu-

siasmo del arte por bandera, la fe de nuestras ideas
por escudo.

Las causas que produjeron tales desengaños, en
las diversas épocas que se trató de hacer propio un
género musical que ha sido y sigue siendo para
nosotros completamente exótico, es cierto que han
desaparecido en parte; y de lasque aún existen, po-
drá, en su mayoría, triunfar fácilmente el Sr. Sanz,
contando con los elementos de que dispone como
empresario de uno de los mejores teatros de la
corte. Mas no por esto se crea que dejará ya de
ofrecer dificultades el planteamiento de la ópera
española, ni se tenga este como un hecho: todo me-
nos eso.

Si la iniciativa individual ó colectiva ha tenido
que luchar, quizás, al querer plantear la ópera espa-
ñola, con la falta del crecido capital indispensable
al objeto, con la carencia de un teatro de las con-
diciones necesarias, con el escasísimo é insuficiente
repertorio paca alimentar sin interrupción el espec-
táculo, con la negativa de una protección oficial di-
recta ó indirecta, y hasta con el menosprecio de los
empresarios de ciertos teatros, tantas contrarieda-
des y otras de que no hay para qué ocuparse, que
dieron por fin al traste con el proyecto siempre que
se inició, trata de vencerlas el Sr. Sanz, á lo que
parece; y no sólo abriga esta esperanza, sino que
se propone animar á los autores ofreciéndoles re-
compensas extraordinarias, que no precisamente
por su valor intrínseco, sino por la halagadora idea
que entrañan, podrán crear poco á poco un reperto-
rio más ó menos vasto y apreciable.

Esto no oblante, y sin desconocer asimismo la
inmensa ventaja que el antiguo artista de la Zarzue-
la puede presentar para la definitiva aclimatación
de la ópera española, do que la vida de ésta no de-
penda por ahora en absoluto y directamente de sí
misma, es de temer—yo así lo creo,—que un solo
inconveniente pueda destruir los laudables propósi-
tos del Sr. Sanz.

Y este inconveniente, que con deliberada inten-
ción no he querido enumerar entre ios que siempre
fueron remora de nuestros deseos, consiste en la
falta de artistas que puedan ejecutar y dar la inter-
pretación que requiere el importante espectáculo
de la ópera.

No ignoro que en el Teatro de Jovellanos se va á
reunir en la temporada próxima un cuadro de com-
pañía de zarzuela, de lo más completo que en el es-
lado actual del género puede pedirse; ni como ar-
tista es posible que desconozca se cuentan personas
dentro de ese cuadro, y una de ellas es el mismo se-
ñor Sanz, que saben afrontar dignamente las difi-
cultades de una composición musical tan delicada,
como lo es siempre una ópera; pero ni esto ha de
tomarse como regla general, tratándose de una


